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    A los caballos, ponis y asnos




    con los que he pasado buena parte de mi vida




    
INTRODUCCIÓN
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    El mundo de los caballos es amplio, variado, a menudo curioso y divertido, y algunas veces, contradictorio; sin embargo, es un mundo fascinante, que atrae y apasiona a la mayoría de personas que tienen la oportunidad de acercarse a él.




    Podemos imaginarlo como una representación teatral llena de escenas ricas y pintorescas, en la que sus protagonistas principales, los elegantes y fascinantes cuadrúpedos, aparecen al lado de figuras de segundo plano, es decir, junto a los humanos (jinetes, instructores, comerciantes, etc.), los cuales intentan robarles protagonismo inútilmente.




    La intención de este libro es la de ilustrar y describir este fascinante teatro natural con sus personajes principales: hablaremos, por lo tanto, sólo de caballos, de su morfología, de cómo funciona su psique, de los diversos tipos y de las razas más importantes. En este recorrido, la figura humana será sólo secundaria, y no restará protagonismo a los verdaderos amos de la escena.




    Acercarse al mundo de los caballos sin haber adquirido ciertos conocimientos, tanto de su complexión como de su carácter, no sólo es una actitud equivocada sino que, además, puede resultar peligroso si lo que al final se pretende es montar a caballo. Por eso, es muy importante saber cómo funcionan los mecanismos físicos y psíquicos de este cuadrúpedo que desde siempre ha fascinado al hombre.




    Conocer y comprender al caballo, además de ayudarnos a que su vida sea mejor, tiene también una finalidad de carácter egoísta: nos permite poder explotar al máximo sus capacidades en función de nuestros objetivos, sean estos ecuestres o de cría.




    Tras haber definido las características generales de los caballos, nos acercaremos a las razas más extendidas, clasificadas en función de su uso en la equitación actual, que, presa de una continua evolución, ha cambiado técnicas y estilos, incluyendo también las modalidades de cría. De hecho, quien cría caballos tiene que venderlos, y por eso debe tener siempre en cuenta las exigencias del mercado (mercado que hoy, a diferencia de hace veinte años, privilegia sobre todo a los caballos de campo respecto a los deportivos, aunque a estos últimos se les exige una calidad cada vez mayor).




    Por un lado, asistimos a una gran difusión de razas rústicas, a menudo criadas en función de una selección no demasiado adecuada, y por otro lado, la selección que se realiza con los caballos deportivos es cada día más rigurosa y exigente, porque el mercado ya no «absorbe» como antes los ejemplares mediocres.




    Finalmente, cabe señalar que una gran parte, tanto en número como en calidad, de los caballos de silla de todo el mundo, no está constituida por caballos de raza, sino por tipologías bien definidas de media sangre y de cruces de razas.
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      Caballo de silla hannoveriano (© Monnier/Cogis)
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HISTORIA Y CLASIFICACIÓN




    Las razas equinas actuales descienden de aquellas que ya ejercían un influjo notable en los hombres primitivos. Señalar una fecha para establecer quién domesticó un caballo por primera vez es bastante difícil. En cualquier caso, parece ser que ya en el siglo XX a. de C. algunos pueblos nómadas (arios y antiguas poblaciones rusas) tenían caballos domésticos. Otras fuentes señalan que ciertos caballos de pequeña estatura, procedentes de las estepas de la actual Mongolia, fueron domesticados por los chinos antes del 3000 a. de C.




    Una cosa está clara: desde que el hombre se dio cuenta de que podía domesticar al caballo este animal ha desempeñado un papel fundamental en el desarrollo de la civilización. De hecho, el hombre ha utilizado los caballos para trabajar los campos, como medio de transporte de mercancías y de personas y también como «máquina de guerra».




    El nacimiento y la selección de las diversas razas derivan de las distintas necesidades que el hombre tenía que solventar a lo largo de los siglos: los caballos fuertes para carga y tiro; los más ágiles y veloces, para los ejércitos, y, finalmente, los caballos de competición actuales, fruto de una selección que jamás ha tenido fin.




    Hasta hace poco tiempo, los caballos se solían dividir en tres categorías fundamentales: caballos de sangre caliente, caballos de sangre fría y ponis. Las dos primeras categorías, cuyos nombres no guardan ninguna relación con la temperatura de su sangre, comprendían, respectivamente, los caballos ágiles y veloces, considerados de silla y descendientes del caballo de las estepas, y los caballos pesados y lentos, de carácter tranquilo, utilizados para la carga y la realización de tareas agrícolas, y descendientes del poderoso caballo de la tundra; la tercera categoría comprendía los caballos cuya altura a la cruz fuera inferior a 142 cm, tanto si eran ponis de trabajo, de tiro o de silla.




    Actualmente se utiliza una clasificación vinculada a la complexión individual de los caballos: braquimorfos, mesomorfos y dolicomorfos.
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      Este ardenés de tiro pesado es un ejemplo perfecto de caballo braquimorfo


    




    El tipo braquimorfo es más adecuado para desarrollar la fuerza que la velocidad; el tórax es amplio, las formas fuertes y macizas, las líneas cortas, los ángulos de las articulaciones muy cerrados y la musculatura está más desarrollada en volumen que en longitud. Son caballos de tiro y carga.




    El tipo mesomorfo es el caballo que aúna velocidad y resistencia, cuya constitución física, aun siendo mucho más ligera que la del braquimorfo, es fuerte y dura. Es el caballo del ejército moderno, de caza o de paseo. A este tipo pertenecen muchos caballos, sobre todo los media sangre.




    El tipo dolicomorfo es más adecuado para el paso veloz y largo que para las pruebas de fuerza. Tiene un tórax amplio y profundo, líneas esbeltas y articulaciones con ángulos amplios; su figura es ligera y esbelta. A esta tipología pertenece el purasangre inglés y los trotadores.




    Para finalizar, cabe señalar que hay caballos que pueden pertenecer a dos grupos: los mesobraquimorfos, a medio camino entre los caballos de tiro y los caballos de silla o de carroza, y los mesodolicomorfos, caballos potentes y fuertes pero ágiles y nobles.




    Es evidente que la historia del caballo de silla es muy especial, ya que en un primer momento se utilizó como instrumento de batalla y de caza, posteriormente como caballo de ocio y de tiempo libre, y finalmente como caballo de competición.
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            La potencia y el aspecto compacto son características imprescindibles en un caballo de tipo mesomorfo
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            El caballo de tipo dolicomorfo presenta una complexión muy ligera y unas extremidades largas y finas


          

        


      


    


  




  

    
LA MORFOLOGÍA




    Conocer las partes del cuerpo del caballo es fundamental para poder entender el significado de los términos utilizados en la descripción de una raza, y para saber elegir y valorar un ejemplar antes de comprarlo o de montar en él.




    En primer lugar hay que tener en cuenta la proporción: un caballo bien proporcionado es muy probable que goce de buena salud y que sea fácil de montar. Sus medidas no tienen demasiada importancia, aunque es fundamental que las diversas partes del cuerpo guarden una proporción correcta entre ellas.




    Las principales partes del caballo son cuatro:




    • cabeza y cuello;




    • cuartos delanteros;




    • dorso;




    • cuartos traseros.




    

      

        

          PARTES DEL CUERPO
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        1. Nuca - 2. Tupé - 3. Frente - 4. Nariz - 5. Extremo de la nariz - 6. Belfo superior - 7. Barra - 8. Barba - 9. Orejas - 10. Hueso frontal - 11. Cuenca - 12. Ojo - 13. Carrillo - 14. Quijada - 15. Ollares - 16. Cuello - 17. Cruz - 18. Dorso - 19. Lomo - 20. Cola - 21. Ano - 22. Pecho - 23. Cinchera - 24. Costillar - 25. Flanco - 26. Vientre (abdomen) - 27. Testículos (escroto) - 28. Pene - 29. Prepucio - 30. Espalda - 31. Brazo - 32. Antebrazo o brazuelo - 33. Codo - 34. Rodilla (carpo) - 35. Caña (metacarpo) - 36. Tendones flexores - 37. Menudillo - 38. Cerneja - 39. Cuartilla - 40. Corona - 41. Casco - 42. Grupa - 43. Ancas - 44. Nalga - 45. Muslo - 46. Babilla - 47. Pierna - 48. Corvejón.
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      Un caballo andaluz o caballo español en tensión: nótense los ollares completamente dilatados


    




    Al margen de la raza, la cabeza debe tener algunas características imprescindibles: labios finos y sensibles, ollares bien abiertos y limpios (al no poder respirar por la boca, los ollares son la única vía de acceso del aire), ojos nítidos y a flor de piel, y orejas movibles y rectas.




    En general, la cabeza debe ser fina, esbelta y bien colocada, es decir, la parte anterior de la cara tiene que formar un ángulo de 45° con el suelo; si es demasiado alta, se le llama despapado, y si está demasiado cerca del pecho, se dice que el caballo está encapotado.




    El cuello es la zona del caballo que le otorga gran parte de su elegancia: se debe ver como una prolongación natural de la cruz, bien unido a la cabeza, de manera que forme un conjunto armónico. Las medidas del cuello deben estar en proporción con las de la cabeza; tiene que ser fino pero musculoso, porque son precisamente los músculos del cuello los encargados de levantar las espaldas para que el caballo se desplace.




    Generalmente, un caballo dolicomorfo tiene un cuello muy fino en comparación con un caballo mesomorfo; si se comparan en conjunto la cabeza y el cuello, se puede observar que cuanto más grande y fuerte es la cabeza, más grande es también el cuello. Como decíamos anteriormente, lo que realmente importa es la proporción: examinar las partes de un caballo por separado es un grave error.




    Los cuartos delanteros hacen referencia a la zona que baja desde la cruz, pasando por las espaldas y el pecho, y que comprende las extremidades anteriores.




    La espalda tiene que ser musculosa, plana e inclinada (unos 45° respecto de la columna vertebral). Si el músculo sobresale demasiado, el ejemplar tendrá una mayor tendencia a sufrir desgarros en la espalda.




    La extremidad anterior está formada por el brazo, el antebrazo o brazuelo, y la rodilla (o carpo); la rodilla tiene gran importancia para el movimiento, y ha de ser ancha, gruesa, compacta y seca. Más abajo de la rodilla se encuentran la caña, la cuartilla, la corona y el casco.




    Un caballo de cuello fuerte debe tener una parte anterior compacta y musculosa, con un pecho amplio y profundo; por el contrario, un caballo con una cabeza pequeña y un cuello fino tendrá una espalda larga pero más fina, un pecho profundo pero menos amplio, y unos huesos más finos.




    

      

        LA CRUZ


      




      Con este nombre se denomina una zona especial del tronco de los cuadrúpedos que corresponde a las primeras vértebras dorsales y a los músculos que las recubren. En pocas palabras: es el punto de unión entre el cuello y el dorso. Es una zona bastante delicada, por eso cuando se ensilla el caballo hay que ir con mucho cuidado, porque se puede dañar fácilmente y su curación es muy lenta.


    




     




    

      

        

          CABEZA Y CUELLO (PRINCIPALES DIFERENCIAS)
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              cabeza cuneiforme


            



            	

              [image: ]




              cuello de cisne
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              cabeza acarnerada
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              cuello empastado
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              cabeza de lucio
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              cuello de ciervo


            

          


        


      


    




    El dorso comprende la parte que va desde la cruz hasta los riñones: debe ser liso, corto, compacto, recto y fuerte, porque aquí es donde aguanta el peso del jinete. Por lo que respecta a las proporciones, cuanto más compacto sea el dorso, mayor será la potencia del caballo. El dorso ensillado (demasiado curvado hacia abajo), es un defecto morfológico y un signo de flojedad, que resta armonía al animal.




    El dorso comprende también las costillas, que deben ser bien arqueadas para que permitan una dilatación pulmonar completa. Por otra parte, un costillar bien redondeado permite que el jinete se monte mejor en el caballo. También en este caso es evidente que un ejemplar de cuello fino y cabeza pequeña no debe tener un dorso recio y robusto, sino fino y ágil.




    Los cuartos traseros comprenden la grupa y las extremidades posteriores.




    Las extremidades posteriores, es decir, el motor del caballo, son más fuertes que las delanteras: su articulación más importante se llama corvejón y es comparable a la rodilla de las extremidades delanteras.




    Una extremidad trasera bien formada tiene que tener el muslo más largo que la distancia que hay entre el corvejón y el menudillo, y debe tener un aspecto fuerte y ligero a la vez. La pierna correcta tiene que ser recta; si los corvejones están torcidos hacia dentro, el caballo estará cerrado de corvejones, y si están arqueados hacia fuera se dice que un caballo es hueco de corvejones.




    Una mención aparte merece el casco, el amortiguador de todos los movimientos del caballo; sin estos amortiguadores, el caballo no podría soportar el peso del jinete, ni podría desplazarse sobre terrenos áridos y duros.




    El casco está formado por tres huesos: tejuelo, corona y hueso navicular (hueso triangular). Si se observa el casco apoyado en el suelo, podemos ver la muralla, también llamada tapa. Algunas razas tienen una muralla más dura que otras: en este caso, se dice que el caballo tiene un casco fuerte. Existe una gran diferencia entre el casco de la extremidad anterior y el de la trasera: el primero es más redondeado, mientras que el segundo es más alargado y estrecho.




    La muralla se desgasta de manera natural mientras el caballo camina; por eso, los caballos de silla se deben herrar para evitar que, a causa del peso del jinete y de los terrenos duros, la muralla se lime más de lo debido, provocando una erosión no sólo de la parte «muerta», sino también de la zona «viva» del animal.
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      Una reverencia ejecutada por dos magníficos ejemplares de alta escuela guiados por Roberto Di Marco, adiestrador y propietario de caballos


    




    Los aplomos




    Al hablar de aplomos, se hace referencia al caballo cuadrado (o en parada), que debe mostrar la línea directriz de sus extremidades de modo que el centro de suspensión y el apoyo de la articulación estén en la misma línea vertical. Así, el peso del cuerpo está repartido de forma regular. En la extremidad anterior el centro de suspensión se sitúa en la mitad de la espalda, mientras que en la trasera está sobre la articulación femoral.




    Los aplomos traseros son correctos cuando, vistos de perfil, siguen una línea vertical a lo largo de la articulación coxofemoral, atravesando la pierna y llegando hasta el suelo, donde dividen la longitud de los cascos por la mitad; vistos desde atrás, son dos líneas paralelas que, partiendo desde la mitad de las nalgas, dividen los corvejones, las cañas y las ranillas.




    Los aplomos delanteros correctos son los que se ilustran en el recuadro (1, 2) de la página siguiente, donde también se pueden observar los defectos más corrientes (existentes también en los aplomos traseros).




    

      

        EL CABALLO CUADRADO


      




      Por caballo cuadrado o emplazado se entiende el animal en la correcta posición de parada con las extremidades en aplomo.




      En un caballo aplomado, el reflejo de los cascos en el suelo forma un rectángulo, que tiene medidas diferentes en función del esqueleto del animal.




      El cuello y el tronco también están en línea vertical, mientras que el peso se distribuye a partes iguales sobre las cuatro extremidades.
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          APLOMOS DELANTEROS (vistos de perfil)
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              aplomo normal
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              caballo remetido de manos
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              caballo plantado de manos


            

          


        


      




      

        

          APLOMOS DELANTEROS (vistos de frente)
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              aplomo normal
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              caballo abierto de delante
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              caballo cerrado de delante
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              caballo izquierdo
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              caballo estevado
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              caballo boyuno («rodillas de buey»)


            

          


        


      


    




     




    

      

        LOS AIRES DEL CABALLO


      




      El caballo se mueve de manera natural con cuatro aires que se utilizan en la equitación: paso, trote, galope corto y galope.




      El paso es el aire más lento, el que el caballo suele utilizar para desplazamientos largos o para pastar; es un aire que se efectúa en cuatro tiempos sucesivos de batida.




      El trote es el aire que requiere mayor esfuerzo, el que utiliza durante los entrenamientos para mejorar la condición física; se efectúa en dos tiempos distintos de batida, ya que el caballo mueve las extremidades por pares, al mismo tiempo y en diagonal: delantera derecha con trasera izquierda y viceversa. Sólo en la ambladura, que no es un aire natural para la mayoría de caballos, los dos tiempos se realizan contemporáneamente con las dos extremidades (delantera y trasera) del mismo lado.
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